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          El juego de la máscara jocosa y la seria,


          A la que tantas veces prestaste oído y mirada


          Con entrega de tu alma sensible,


          Nos reúne de nuevo en esta sala –


          ¡Y mira! Se ha rejuvenecido,


          el arte lo ha adornado como un templo alegre,


          y un espíritu armonioso y elevado nos habla


          desde esta noble orden de columnas


          y despierta en el alma sentimientos festivos.


          Y, sin embargo, este sigue siendo el antiguo escenario,


          La cuna de muchas fuerzas juveniles,


          La trayectoria de muchos talentos en ciernes.


          Seguimos siendo los mayores que, ante vosotros,


          Nos formamos con cálido impulso y entusiasmo.


          Un noble maestro se alzó en este lugar,


          Deleitándoos en las alegres alturas de su arte


          A través de su genio creador.


          ¡Oh! Que la nueva dignidad de este espacio


          atraiga a los más dignos a nuestro seno


          y que una esperanza que largamente hemos abrigado,


          se nos revele en un brillante cumplimiento.


          Un gran modelo despierta la emulación


          y da al juicio leyes más elevadas.


          Que este círculo, este nuevo escenario,


          sea testigo del talento consumado.


          ¿Dónde más podría uno preferir poner a prueba sus fuerzas,


          refrescar y rejuvenecer la antigua gloria,


          que aquí, ante un círculo selecto,


          que, sensible a cada golpe mágico del arte,


          con sentimiento delicadamente conmovido, capta el espíritu


          en su manifestación más fugaz?


          Pues rápida y sin dejar rastro pasa el arte del actor,


          Lo maravilloso, sin dejar huella en el sentido,


          Mientras que la figura del cincel, el canto


          Del poeta aún perduran tras milenios.


          Aquí el encanto muere con el artista,


          Y como el sonido se desvanece en el oído,


          Se desvanece la creación fugaz del instante,


          Y ninguna obra perdurable conserva su gloria.


          Difícil es el arte, efímera es su recompensa,


          La posteridad no teje coronas para el actor;


          Por eso debe ser pródigo con el presente,


          Llenar por completo el instante que le pertenece,


          Debe asegurarse poderosamente ante sus contemporáneos


          Y, en el sentimiento de los más dignos y mejores


          Erigirse un monumento viviente — Así se asegura


          La eternidad de su nombre,


          Porque quien ha hecho lo suficiente por los mejores de su tiempo


          Ha vivido para todos los tiempos.


          La nueva era que el arte de Thalia


          comienza hoy en este escenario, anima también


          al poeta, abandonando los viejos caminos,


          a sacaros del estrecho círculo de la vida burguesa


          para trasladaros a un escenario más elevado,


          digno del momento sublime


          de la época en la que nos movemos con ahínco.


          Pues solo el gran tema es capaz


          De conmover lo más profundo del ser humano,


          En el círculo estrecho se estrecha el sentido,


          El ser humano crece con sus fines más elevados.


          Y ahora, al final solemne del siglo,


          donde incluso la realidad se convierte en poesía,


          donde vemos ante nuestros ojos la lucha de naturalezas poderosas


          por un objetivo significativo


          y se lucha por los grandes temas de la humanidad,


          por el dominio y por la libertad,


          ahora el arte puede intentar, en su escenario de sombras,


          un vuelo más elevado, es más, debe hacerlo,


          si no quiere que el escenario de la vida lo avergüence.


          Vemos desmoronarse en estos días


          La antigua forma firme que hace ciento


          Y cincuenta años proporcionó una paz bienvenida


          A los reinos de Europa, el caro fruto


          De treinta lamentables años de guerra.


          Dejad una vez más que la imaginación del poeta


          Os transporte más allá de estos tiempos sombríos


          Y mirad con más alegría al presente


          Y a la lejana y esperanzadora lejanía del futuro.


          En medio de aquella guerra os sitúa ahora


          el poeta. Dieciséis años de devastación,


          de saqueo y miseria han pasado,


          el mundo aún se agita en sombrías masas,


          y ninguna esperanza de paz brilla en la lejanía.


          El reino es un campo de batalla,


          Las ciudades están desoladas, Magdeburgo


          Es escombros, el comercio y el arte yacen en ruinas,


          El ciudadano ya no vale nada, el guerrero lo es todo,


          La insolencia impune se burla de las costumbres,


          Y hordas salvajes acampan, embrabadas


          En la larga guerra, sobre el suelo devastado.


          Sobre este sombrío trasfondo se perfila


          una empresa de audaz temeridad


          y un carácter temerario.


          Lo conocéis: el creador de valientes ejércitos,


          ídolo del campamento y azote de las tierras,


          El pilar y el terror de su emperador,


          El hijo aventurero de la fortuna,


          Quien, llevado por el favor de los tiempos,


          Ascendió rápidamente a los más altos escalones del honor


          Y, insaciable, siempre aspirando a más,


          Cayó víctima de su indomable ambición.


          Confundido por el favor y el odio de las partes,


          Su imagen vacila en la historia;


          Pero ahora el arte lo acercará a vuestros ojos,


          y también a vuestros corazones, de forma más humana.


          Pues todo lo extremo la lleva a ella, que todo


          limita y ata, de vuelta a la naturaleza,


          ve al hombre en la lucha de la vida


          y atribuye la mayor parte de su culpa


          a los astros desafortunados.


          No es él quien hoy


          aparecerá en este escenario. Pero entre las audaces hordas,


          que su mandato dirige con poder, y a las que su espíritu


          anima, os encontraréis con su sombra,


          hasta que la tímida musa se atreva a presentárselo ante vosotros


          en forma viva,


          pues es su poder el que seduce su corazón,


          y solo su lecho delata su crimen.


          Por eso perdonad al poeta si no os


          lleva de un solo golpe y a paso rápido


          al final de la acción, sino que se atreve a


          desplegar el gran tema


          ante vuestros ojos en una serie de cuadros.


          Que la obra de hoy conquiste vuestro oído


          y vuestro corazón con los sonidos desconocidos;


          Que os transporte a aquella época,


          a aquel escenario bélico y extraño,


          que nuestro héroe pronto


          llenará con sus hazañas.


          Y si hoy la musa,


          diosa libre de la danza y el canto,


          reclama de nuevo con modestia su antiguo derecho alemán, el juego de la rima,


          ¡no la reprendáis!


          Sí, dadle las gracias por trasladar la sombría imagen


          de la verdad al alegre reino del arte


          , por destruir sinceramente el engaño que ella misma crea


          y no atribuir fraudulentamente su apariencia


          a la verdad;


          la vida es seria, el arte es alegre.
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          Una tienda de avituallamiento, delante de ella un puesto de baratijas y chatarra. Soldados de todos los colores y insignias se agolpan unos contra otros, todas las mesas están ocupadas. Croatas y ulanos cocinan junto a un fuego de carbón, la avitualladora sirve vino, los muchachos soldados juegan a los dados sobre un tambor, dentro de la tienda se canta.




          Un campesino y su hijo .


        




        

          El muchacho del granjero.


          Padre, esto no va a acabar bien,


          Mantengámonos alejados de esa pandilla de soldados.


          Son unos compañeros bastante rebeldes;


          Ojalá no nos hagan daño.




          Campesino.


          ¡Vaya! No es que nos vayan a comer,


          aunque se comporten con un poco de descaro.


          ¿Ves? Han llegado nuevos pueblos,


          recién llegados del Saale y del Meno,


          ¡traen botín, las cosas más raras!


          Es nuestro, si lo hacemos con astucia.


          Un capitán, al que otro apuñaló,


          Me dejó un par de dados afortunados.


          Hoy los voy a probar,


          A ver si aún conservan su antiguo poder.


          Solo tienes que hacerte el pobre,


          Y te resultarán compañeros muy fáciles y ligeros.


          Les gusta que los halaguen y los alaben,


          Tan pronto como se ganan, se esfuman.


          Si nos quitan lo nuestro a montones,


          Tendremos que recuperarlo a cucharadas;


          Si nos golpean con la espada sin piedad,


          Nosotros somos astutos y nos las arreglamos con ingenio.


        




        

          (En la tienda se canta y se vitorea.) ¡Cómo gritan de alegría, que Dios se apiade!


          Todo eso sale de las arcas del granjero.


          Ya hace ocho meses que la chusma


          nos acuesta en las camas y en los establos,


          por toda la llanura, a lo lejos,


          no queda ni una pluma, ni una uña,


          de modo que, por el hambre y la miseria,


          tenemos que roer nuestros propios huesos.


          ¡Si tan mal y tan feo no fuera aquí,


          como cuando los sajones aún pisaban el país!


          ¡Y se hacen llamar imperiales!


        




        

          Chico del granjero.


          Padre, vienen un par de personas de la cocina,


          No parece que haya mucho que llevarse.




          Campesino.


          Son de aquí, bohemios de nacimiento,


          De los carabineros de Terschka,


          Llevan mucho tiempo en estos cuarteles.


          Son precisamente los peores de todos,


          Se pavonean, se hinchan el pecho,


          Actúan como si fueran demasiado distinguidos


          Para vaciar una copa con el campesino.


          Pero allí veo a los tres tiradores expertos


          Sentados a la izquierda alrededor de una hoguera,


          Me parecen casi tiroleses.


          ¡Emmerich, ven! Vamos con ellos,


          Son unos tipos divertidos a los que les gusta charlar,


          Visten bien y llevan dinero.


        




        

          (Se dirigen hacia las tiendas.)
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          Anterior . Sargento . Trompetista . Ulan .


        




        

          Trompetista.


          ¿Qué quiere ahí el campesino? ¡Fuera, granuja!




          Campesino.


          ¡Señores, un bocado y un trago!


          Hoy todavía no hemos comido nada caliente.




          Trompetista.


          Vaya, siempre tienen que estar comiendo y bebiendo.




          Ulan (con un vaso).


          ¿No has desayunado? ¡Toma, bebe, perro!


        




        

          (Lleva al campesino hacia la tienda; los demás se acercan.)


        




        

          Sargento (al trompetista).


          ¿Crees que nos han dado hoy el doble de paga sin motivo


          ¿Solo para que vivamos a lo grande y nos divirtamos?





          Trompetista.


          La duquesa viene hoy


          Con la señorita principesca –




          Sargento. Eso es solo una apariencia.


          Las tropas que, procedentes de tierras extranjeras,


          se han reunido aquí, ante Pilsen,


          debemos atraerlas hacia nosotros de inmediato


          con buen trago y buen bocado,


          para que se sientan satisfechas de inmediato


          y se unan más firmemente a nosotros.




          Trompetista.


          ¡Sí, algo se está tramando de nuevo!




          Sargento.


          Los señores generales y comandantes – Trompetista.


          Me parece que hay algo muy sospechoso.




          Sargento.


          Que se han reunido aquí en tal número – Trompetista.


          No se han molestado por el aburrimiento.




          Sargento.


          Y los rumores y los avatares — Trompetista.


          ¡Sí, sí!




          Sargento. Y de Viena la vieja peluca,


          Que desde ayer se ve por ahí,


          Con la cadena de oro de la gracia,


          Eso significa algo, apuesto.




          Trompetista.


          Otro sabueso más, tened cuidado,


          Que va a la caza del duque.




          Sargento.


          ¿Te das cuenta? No confían en nosotros,


          temen en secreto el rostro del de Friedland.


          Se les ha subido demasiado a la cabeza,


          y les gustaría derribarlo.




          Trompetista.


          Pero nosotros lo mantenemos en pie.


          ¡Ojalá todos pensaran como tú y como yo!




          Sargento.


          Nuestro regimiento y los otros cuatro,


          Que dirige Terschka, cuñado del duque,


          El cuerpo más decidido del campamento,


          Le son leales y le tienen cariño,


          Ya que él mismo nos ha reclutado,


          A todos los capitanes los nombra él,


          Todos están con él en cuerpo y alma.
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          Croata con un collar. Le sigue el francotirador . Los anteriores .


        




        

          Tirador.


          Croata, ¿de dónde has robado ese collar?


          ¡Véndelo! A ti no te sirve de nada.


          Te daré a cambio el par de terzeroles.




          Croata.


          ¡Ni hablar, ni hablar! Quieres engañarme, tirador.




          Tirador.


          ¡Bueno! Te daré también la gorra azul,


          Acabo de ganarla en la ruleta de la suerte.


          ¿Lo ves? Es de lo más elegante.




          Croata (deja que el collar juegue con el sol).


          «Pero es de perlas y granate noble.


          ¡Mira cómo brilla al sol!




          Tirador de élite (coge el collar).


          Le añado la cantimplora, (lo examina)


          Solo me importa su bonito brillo.




          Trompetista.


          ¡Mirad cómo se burla del croata!


          De acuerdo, tirador, entonces me callaré.




          Croata (se ha puesto la gorra).


          Me gusta tu gorra.




          Francotirador (le hace una señal al trompetista).


          ¡Intercambiamos aquí! ¡Los señores son testigos!
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          Anterior . Agente .


        




        

          Agente (se acerca al sargento).


          ¿Qué tal, hermano carabinero?


          ¿Vamos a seguir calentándonos las manos durante mucho tiempo,


          cuando los enemigos ya están merodeando por el campo?




          Sargento.


          ¿Tiene tanta prisa, señor agente?


          Los caminos aún no son transitables.




          Cabo.


          A mí no. Me siento aquí tranquilamente;


          pero ha llegado un mensajero urgente,


          que informa de que Ratisbona ha sido tomada.




          Trompetista.


          Vaya, entonces pronto nos pondremos en marcha.




          Sargento.


          ¡Por supuesto! ¿Para proteger la tierra de los bávaros,


          que son tan hostiles al príncipe?


          No nos vamos a precipitar.




          Alguacil.


          ¿Eso cree? ¡Qué poco sabe usted!
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      Anterior . Dos cazadores . Luego, una cantinera . Jóvenes soldados . Maestro de escuela . Camarera .


    




    

      Primer cazador. ¡Mira, mira!


      Qué alegre compañía nos encontramos.




      Trompetista.


      ¿Qué «faldas verdes» serán esas?


      Entran muy elegantes y majestuosos.




      Sargento.


      Son cazadores de Holk; las trenzas plateadas


      no las compraron en la feria de Leipzig.




      Cantinera (entra y trae vino).


      ¡Bienvenidos, señores!




      Primer cazador. ¿Qué? ¡Por Dios!


      ¡Pero si es Gustel, de Blasewitz!




      Vendedora ambulante.


      ¡Claro que sí! Y usted debe de ser, señor,


      ¿el alto Peter de Itzehö?


      ¿El que se llevó los zorros de oro de su padre


      Con nuestro regimiento


      En Glückstadt, en una noche de juerga –




      Primer cazador.


      Y cambió la pluma por el fusil de balas.




      Cantinera.


      ¡Vaya, somos viejos conocidos!




      Primer cazador.


      Y nos encontramos aquí, en tierras bohemias.




      Cantinera.


      Hoy aquí, señor primo, y mañana allá –


      Como si la áspera escoba de la guerra


      Barriera y sacudiera de un lugar a otro;


      He andado por muchos sitios.




      Primer cazador.


      ¡Créanme! Así es como se presenta.




      Vendedora ambulante.


      He llegado hasta Temesvar


      Con los carros de equipaje,


      Cuando perseguíamos a Mansfeld.


      Acampé con Friedländer ante Stralsund,


      Allí se me arruinó el negocio.


      Marché con el Succurs hacia Mantua,


      Volví con el Feria,


      Y con un regimiento español


      Hice una escapada a Gante.


      Ahora quiero probar suerte en Bohemia,


      Cobrar viejas deudas –


      A ver si el príncipe me ayuda a recuperar mi dinero.


      Y esa de ahí es mi tienda de avituallamiento.




      Primer cazador.


      ¡Vaya, aquí se encuentran todos juntos!


      Pero ¿dónde ha metido al escocés,


      con el que andaba por ahí en su día?




      Vendedora ambulante.


      ¡Ese granuja! Me ha engañado bien.


      ¡Se ha ido! Se ha llevado todo,


      lo que me quedaba en el cuerpo.


      ¡No me ha dejado nada más que a ese granuja!




      Niño soldado (entra saltando).


      ¡Mamá! ¿Te refieres a mi papá?




      Primer cazador.


      ¡Vaya, vaya! El emperador tiene que mantenerlo,


      el ejército siempre tiene que renacer.




      Maestro de la escuela militar (entra).


      ¡A la escuela de campaña! ¡Marchen, muchachos!




      Primer cazador.


      ¡Eso también «teme» a las habitaciones estrechas!




      Camarera (entra).


      Cuñada, se van.




      Vendedora ambulante. ¡Un momento, un momento!




      Primer cazador.


      Vaya, ¿quién es esta carita de pícaro?




      Vendedora ambulante.


      Es la hija de mi hermana, del reino.




      Primer cazador.


      Vaya, ¿una sobrina tan mona?


    




    

      (La cantinera se marcha.)


    




    

      Segundo cazador (sosteniendo a la niña).


      Quédate aquí, niña buena.




      Camarera.


      Hay que atender a los comensales de allí.


      (Se suelta y se marcha.) Primer cazador.


      ¡La muchacha no está nada mal! –


      ¡Y la tía, por Dios!


      ¡Cómo se han peleado los señores del regimiento


      por esa carita tan mona! –


      ¡Qué gente se conoce,


      y cómo pasa el tiempo! –


      ¡Cuántas cosas más tendré que vivir aún!


      (Dirigiéndose al sargento y al trompetista.)


      ¡A vuestra salud, señores! –


      Sentémonos aquí también un ratito.
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      Cazador . Sargento . Trompetista .


    




    

      Sargento.


      Muchas gracias. De todo corazón.


      Nos sentamos. ¡Bienvenidos a Bohemia!




      Primer cazador.


      Aquí estáis calentitos. Nosotros, en tierra enemiga,


      hemos tenido que apañárnoslas mal.




      Trompetista.


      No se os nota, sois galantes.




      Sargento.


      Sí, sí, en la corte y también en Meissen


      No se os oye alabar especialmente a Su Señoría.




      Segundo cazador.


      ¡Cállate ya! ¿Qué quieres decir?


      El croata lo hizo de otra manera,


      a nosotros solo nos quedó la recogida.




      Trompetista.


      Llevas ahí un bonito adorno


      en el cuello, ¡y qué bien te quedan los pantalones!


      ¡La ropa fina, el sombrero de plumas!


      ¡Qué efecto causa todo eso!


      Ojalá la suerte sonría a esos muchachos,


      ¡y que algo así nunca nos pase a nosotros!




      Sargento.


      Para eso estamos nosotros, el regimiento de Friedland,


      Hay que honrarnos y respetarnos.




      Primer cazador.


      Eso no es un cumplido para los demás,


      Nosotros también llevamos su nombre.




      Sargento.


      Sí, vosotros también formáis parte de la masa.




      Primer cazador.


      ¿Acaso sois de una raza especial?


      La única diferencia está en las faldas,


      y a mí me gusta mucho la mía.




      Sargento.


      Señor cazador, no puedo sino compadecerle,


      vive usted tan alejado, entre los campesinos;


      el tacto refinado y el tono adecuado,


      eso solo se aprende junto al comandante.




      Primer cazador.


      Malos os ha sentado la lección.


      Cómo carraspea y cómo escupe,


      Eso lo habéis imitado muy bien;


      Pero su genio, quiero decir, su espíritu


      No se muestra en la parada de guardia.




      Segundo cazador.


      ¡Vaya por Dios! ¿Por qué preguntáis por nosotros?


      Nos llamamos la Caza Salvaje de Friedland


      Y no deshonramos ese nombre –


      Atravesamos con descaro tierras de enemigos y amigos,


      A campo traviesa por la siembra, por el trigo amarillo –


      ¡Conocéis el cuerno de caza de Holk! –


      En un instante, lejos y cerca,


      Rápidos como el diluvio, así estamos aquí –


      Como la llama de fuego en la noche oscura


      Se adentra en las casas, cuando nadie vigila –


      No sirve de nada la resistencia, ni la huida,


      Ya no rige el orden ni la disciplina. –


      Se resiste —la guerra no tiene piedad—


      La doncella en nuestros brazos musculosos –


      Pregunta, no lo digo para alardear;


      En Bayreuth, en el Voigtland, en Westfalia,


      Por dondequiera que hayamos pasado –


      Contarán los hijos y los nietos


      Tras cien y cien años más


      Del Holk y sus hordas.




      Sargento.


      ¡Bueno, ahí se ve! El alboroto y el jaleo,


      ¿Acaso eso es lo que define al soldado?


      Lo define el ritmo, el sentido y el estilo,


      El concepto, el significado, la mirada aguda.




      Primer cazador.


      La libertad lo define. ¡Con vuestras muecas!


      ¿Que yo deba charlar con vosotros sobre eso? –


      ¿Acaso por eso huí de la escuela y del aprendizaje,


      para volver a encontrar en el campamento la alegría y la galera,


      la oficina y sus estrechas paredes


      ? –


      Quiero vivir con agilidad y andar sin prisas,


      Ver algo nuevo cada día,


      Confiarme con frescura al momento,


      Sin mirar atrás, ni tampoco hacia adelante –


      Por eso he negociado mi vida con el emperador,


      Para que ninguna preocupación me acose más.


      Llevadme directamente al fuego,


      Por encima del caudaloso y profundo Rin –


      Que el tercer hombre se pierda;


      No me haré el difícil ni me andaré con rodeos. –


      Por lo demás, os ruego mucho,


      Que no me molestéis más con nada.




      Sargento.


      Bueno, bueno, ¿no pedís nada más?


      Eso se ha encontrado ahí debajo del jubón.




      Primer cazador.


      ¡Qué suplicio y qué martirio


      con Gustavo, el sueco, ese verdugo del pueblo!


      Convertía su campamento en una «iglesia»,


      mandaba celebrar la hora de la oración, por la mañana, justo


      a la hora de la diana y del toque de queda.


      Y si a veces nos animábamos un poco,


      él mismo nos «sermoneaba» desde su caballo.




      Sargento.


      Sí, era un señor temeroso de Dios.




      Primer cazador.


      A las prostitutas no las dejaba pasar,


      Tenían que llevarlas directamente a la iglesia.


      Entonces me fui, ya no lo podía soportar más.




      Sargento.


      Ahora las cosas allí también deben de ser diferentes.




      Primer cazador.


      Así que cabalgué hasta los ligistas,


      que se estaban preparando para enfrentarse a Magdeburgo.


      ¡Sí, eso ya era otra cosa!


      Allí todo era más alegre, más desenfadado,


      ¡bebida, juego y chicas a montones!


      De verdad, la diversión no era poca,


      pues Tilly sabía mandar.


      Era severo consigo mismo,


      A los soldados les dejaba hacer muchas cosas,


      Y siempre que no saliera de su bolsillo,


      Su lema era: vive y deja vivir.


      Pero la suerte no le fue favorable –


      Desde la fatalidad de Leipzig


      Ya no quiso quedarse en ningún sitio,


      Todo se atascó entre nosotros;


      Donde aparecíamos y llamábamos a la puerta,


      No nos saludaban ni nos abrían.


      Tuvimos que ir de un lugar a otro,


      El antiguo respeto se había esfumado. –


      Entonces acepté un soborno de los sajones,


      Pensé que así mi suerte mejoraría.




      Sargento.


      Pues bien, ahí es donde llegasteis justo a tiempo


      para el botín bohemio.




      Primer cazador: Me iba mal.


      Debían mantener una disciplina férrea,


      No podían actuar como enemigos de verdad,


      Tenían que vigilar los castillos del emperador,


      Hacer muchas formalidades y cumplidos,


      Llevaban la guerra como si fuera una broma,


      No se entregaban de todo corazón a la causa,


      No querían arruinarlo del todo con nadie,


      En resumen, había poco honor que ganar,


      Y yo, por impaciente que soy,


      Habría vuelto corriendo a mi escritorio,


      Si no fuera porque en todas las calles


      El de Friedland hubiera hecho campaña.




      Sargento.


      ¿Y cuánto tiempo pensáis aguantar aquí?




      Primer cazador.


      ¡No me haga reír! Mientras él mande,


      ¡ni se me ocurriría, amigo mío, escaparme!


      ¿Acaso el soldado puede encontrarlo mejor en otro sitio? –


      «Aquí todo sigue las costumbres de la guerra»,


      «Todo tiene un gran corte»,


      «Y el espíritu que da vida a todo el cuerpo»,


      «Arrastra con fuerza, como el soplo del viento»,


      «Incluso al jinete más humilde».


      «Allí avanzo con paso valiente»,


      «Puedo pasar audazmente por encima del ciudadano»,


      «Como el comandante por encima de la cabeza del príncipe».


      Aquí es como en los viejos tiempos,


      Cuando la espada aún lo significaba todo;


      Solo hay un delito y una falta:


      Contradecir temerariamente la orden.


      Lo que no está prohibido, está permitido;


      Nadie pregunta en qué cree uno.


      Solo hay dos cosas en absoluto:


      Lo que pertenece al ejército y lo que no;


      Y solo estoy obligado ante la bandera.




      Sargento.


      ¡Ahora me caes bien, cazador! Hablas


      como un mozo de cuadra de Friedland.




      Primer cazador.


      ¡No ejerce el mando como un cargo,


      como un poder que emana del emperador!


      No le importa el servicio al emperador,


      ¿qué beneficio le ha reportado al emperador?


      ¿Qué ha logrado con su gran poder


      para defender y proteger el país?


      Quiere fundar un imperio de soldados,


      contagiar e incendiar el mundo,


      atreverse con todo y someterlo –




      Trompetista.


      ¡Silencio! ¡Quién se atreve a pronunciar tales palabras!




      Primer cazador.


      Puedo decir lo que pienso.


      La palabra es libre, dice el general.




      Sargento.


      Así lo dice, lo he oído varias veces,


      Yo estaba allí. «La palabra es libre,


      »La acción es muda, la obediencia ciega«,


      Estas son, según consta, sus palabras.




      Primer cazador.


      No sé si son precisamente sus palabras;


      pero la cosa es tal y como él dice.




      Segundo cazador.


      La suerte de la guerra nunca le es adversa,


      como suele ocurrir con otros.


      Tilly sobrevivió a su fama.


      Pero bajo el estandarte de Friedländer,


      estoy seguro de salir victorioso.


      Él conjura la suerte, debe estar de su lado.


      Quien lucha bajo su estandarte,


      Está bajo poderes especiales.


      Porque todo el mundo sabe,


      Que el de Friedland tiene a un demonio


      A sueldo desde el infierno.




      Sargento.


      Sí, que es firme, de eso no hay duda;


      pues en la sangrienta batalla de Lützen


      cabalgó entre los relámpagos del fuego


      arriba y abajo con sangre fría.


      Acosado por las balas estaba su sombrero,


      A través de la bota y la coraza atravesaban


      Las balas, se veían las huellas claras;


      Ninguna pudo ni arañarle la piel,


      Porque le protegía el ungüento infernal.




      Primer cazador.


      ¡Qué milagros queréis traer ahí!


      Lleva una coraza de piel de miseria,


      Que ninguna bala puede atravesar.




      Sargento.


      No, es el ungüento de hierbas de bruja,


      cocido y elaborado con hechizos.




      Trompetista.


      ¡Aquí pasa algo raro!




      Sargento.


      Dicen que también lee en las estrellas


      Las cosas futuras, las cercanas y las lejanas;


      Pero yo sé mejor cómo es eso.


      Un hombrecillo gris suele, a la hora de la noche,


      entrar a su casa a través de puertas cerradas;


      Los centinelas le han gritado a menudo,


      y siempre ha sucedido algo grandioso,


      cuando aparecía el hombrecillo de la falda gris.




      Segundo cazador.


      Sí, se ha entregado al diablo,


      Por eso llevamos esta vida tan divertida.


    


  




  

    

      




      Séptima escena




      Índice





      



    




    

      Anterior . Un recluta . Un ciudadano . Un dragón .


    




    

      Recluta (sale de la tienda, con un casco de hojalata en la cabeza,


      una botella de vino en la mano).


      ¡Saludad a mi padre y a los hermanos de mi padre!


      Soy soldado, no volveré jamás.




      Primer cazador.


      ¡Mira, traen a uno nuevo!




      Ciudadano.


      ¡Oh, ten cuidado, Franz! Te arrepentirás.




      Recluta (canta).


      Tambores y pífanos,


      ¡Sonido de guerra!


      Vagando y deambulando


      Por el mundo,


      Cabalgando,


      Con valiente ímpetu,


      Espada al costado,


      Con ímpetu hacia la lejanía,


      Ágil y veloz,


      Libre como el pinzón


      Por matorrales y árboles


      ¡En los espacios del cielo!


      ¡Eh! ¡Sigo la bandera de Friedländer!




      Segundo cazador.


      Miradme, ¡qué valiente compañero!


    




    

      (Lo saludan.)


    




    

      Ciudadano.


      ¡Oh, dejadlo! Es hijo de buena gente.




      Primer cazador.


      Nosotros tampoco nos encontramos en la calle.




      Ciudadano.


      Os digo que tiene fortuna y recursos.


      ¡Tocad este fino paño de su túnica!




      Trompetista.


      La casaca del emperador es el título más alto.




      Ciudadano.


      Heredará una pequeña fábrica de gorras.




      Segundo cazador.


      La voluntad del hombre, esa es su suerte.




      Ciudadano.


      De la abuela, una tienda y un puesto.




      Primer cazador.


      ¡Qué asco, quien comercia con mechas de azufre!




      Ciudadano.


      Además, una taberna de su madrina,


      Una bodega con veinte barriles de vino.




      Trompetista.


      Eso lo comparte con sus compañeros.




      Segundo cazador.


      ¡Escucha! Tenemos que ser compañeros de tienda.




      Ciudadano.


      Deja a una novia llorando y sufriendo.




      Primer cazador.


      Así es, ahí demuestra tener un corazón de hierro.




      Ciudadano.


      La abuela morirá de pena.




      Segundo cazador.


      Mejor así, así podrá heredar de ella enseguida.




      Sargento (se acerca con solemnidad yle pone la mano al recluta


      sobre el casco de chapa).


      ¡Vea! Lo ha meditado bien.


      Se ha revestido de un nuevo ser;


      Con ese casco y esa armadura


      Se une a una digna multitud.


      Ahora debe habitar en él un espíritu distinguido –




      Primer cazador.


      No tiene por qué escatimar en dinero.




      Sargento.


      A bordo del barco de la Fortuna


      Está a punto de zarpar;


      El mundo se abre ante él,


      Quien no se arriesga, no puede esperar nada.


      El burgués, perezoso y tonto,


      como el caballo del tintorero, solo da vueltas en el ruedo.


      El soldado puede llegar a ser cualquier cosa,


      pues la guerra es ahora el lema en la tierra.


      ¡Que me mire! Con esta falda


      Llevo, como él ve, el bastón del emperador.


      Todo el gobierno del mundo, debe saber,


      Ha tenido que partir de ese bastón;


      Y el cetro en la mano del rey


      No es más que un bastón, eso es sabido.


      Y quien haya llegado a cabo,


      Está en la escalera hacia el poder supremo,


      Y hasta ahí puede llegar también.




      Primer cazador.


      Si tan solo supiera leer y escribir.




      Sargento.


      Entonces voy a darle un ejemplo ahora mismo;


      Yo mismo lo viví hace poco.


      Ahí está el jefe del cuerpo de dragones,


      Se llama Buttler, nosotros, como soldados rasos,


      Hace treinta años estábamos cerca de Colonia, a orillas del Rin,


      Ahora lo llaman general de división.


      Eso significa que se ha destacado mucho,


      Llenaría el mundo con su gloria bélica;


      Pero mis méritos, esos quedaron en el olvido.


      Sí, y el propio Friedländer, como ve,


      nuestro capitán y señor de alto rango,


      que ahora todo lo puede y todo lo hace,


      no era al principio más que un simple noble,


      y como se ha confiado a la diosa de la guerra,


      se ha forjado esta grandeza,


      es el segundo hombre después del emperador,


      y quién sabe qué más alcanzará y logrará,


      (astutamente) Porque aún no ha caído la noche.




      Primer cazador.


      Sí, empezó de pequeño y ahora es tan grande.


      Porque en Altorf, con su cuello de estudiante,


      Se comportaba, si se me permite decirlo,


      Un poco desenfadado y juvenil,


      Casi mata a su famulus.


      Por lo que los señores de Núremberg


      Quisieron encerrarlo en el Carcer sin más;


      "Era un nido recién construido,


      El primer morador debía" bautizarlo.


      Pero ¿cómo lo" empieza? Deja


      Sabiamente que el caniche vaya primero.


      Por el perro se llama" hasta el día de hoy;


      Un hombre de verdad puede imitarlo.


      Entre todas las grandes hazañas del señor


      Me ha gustado especialmente este pasaje.


    




    

      (Mientras tanto, la muchacha ha servido la comida; el


      segundo cazador coquetea con ella.)


    




    

      Drago (interviene).


      ¡Compañero, deja eso de lado !




      Segundo cazador.


      ¡Quién demonios! ¡Quién se va a meter ahí!




      Dragón.


      Solo quiero decirle que la muchacha es mía.




      Primer cazador.


      ¡Quiere una chica para él solo!


      Dragón, ¿está en sus cabales? ¡Dígalo!




      Segundo cazador.


      Quiere algo especial en el campamento.


      El rostro de una muchacha


      ¡Debe ser tan común como la luz del sol! (La besa.)




      Drago (se la lleva a rastras).


      Te lo repito, eso no lo soporto.




      Primer cazador.


      ¡Qué divertido, qué divertido! ¡Ahí vienen los de Praga!




      Segundo cazador.


      ¿Busca pelea? Yo me apunto.




      Sargento.


      ¡Tranquilos, señores! ¡Un beso está permitido!


    


  




  

    

      




      Octava escena




      Índice





      



    




    

      Entran los mineros y tocan un vals, primero despacio y luego cada vez más rápido. El primer cazador baila con la camarera , la cantinera con el recluta ; la muchacha sale corriendo, el cazador la persigue y alcanza al capuchino , que acaba de entrar.


    




    

      Capuchino.


      ¡Heisa! ¡Juchheia! ¡Dudeldumdei!


      Menudo jaleo. ¡Yo también me apunto!


      ¿Es esto un ejército de cristianos?


      ¿Somos turcos? ¿Somos antibaptistas?


      ¿Se burla así del domingo,


      como si el Dios todopoderoso


      no pudiera intervenir en el Chiragra?


      ¿Es ahora el momento de las borracheras,


      de los banquetes y las fiestas?


      Quid hic statis otiosi?


      ¿Qué hacéis ahí de brazos cruzados?


      La furia de la guerra se ha desatado en el Danubio,


      El baluarte de Baviera ha caído,


      Ratisbona está en garras del enemigo,


      Y el ejército yace aquí en Bohemia,


      Se preocupa por el estómago, se aflige poco,


      Se preocupa más por la jarra que por la guerra,


      Prefiere afilar el pico antes que la espada,


      Prefiere correr de un lado a otro con la ramera,


      Prefiere comerse el buey antes que la cabeza de buey.


      La cristiandad llora vestida de cilicio y ceniza,


      El soldado solo se llena los bolsillos.


      Es un tiempo de lágrimas y penurias,


      En el cielo se producen señales y milagros,


      Y desde las nubes, rojo sangre,


      El Señor cuelga su manto de guerra.


      El cometa lo clava, como una vara,


      amenazador en la ventana del cielo,


      El mundo entero es una casa de lamentos,


      El arca de la Iglesia flota en la sangre,


      Y el Imperio romano —¡que Dios se apiade!


      Debería llamarse ahora «brazo romano»;


      El Rin se ha convertido en un río de tormento,


      Los monasterios son nidos saqueados,


      Las diócesis se han transformado en desiertos,


      Las abadías y los fundadores


      Son ahora lugares de saqueo y refugios de ladrones,


      Y todas las benditas tierras alemanas


      Se han convertido en lugares de miseria –


      ¿De dónde viene esto? Esto os voy a anunciar:


      Se debe a vuestros vicios y pecados,


      A la abominación y la vida pagana,


      A la que se entregan oficiales y soldados.


      Porque el «pecado» es la piedra imán,


      Que atrae el hierro al país.


      A la injusticia le sigue el mal,


      como la lágrima a la cebolla amarga,


      tras la U viene enseguida el dolor,


      ese es el orden del abecedario.


      ¿Dónde estará la esperanza de la victoria,


      si se ofende a Dios? ¿Cómo se puede vencer,


      si se falta a la misa y al sermón,


      y no se hace más que holgazanear en las tabernas?


      La mujer del Evangelio


      Encontró la moneda perdida,


      Saulo, las asnas de su padre,


      José, a sus hermanos limpios;


      Pero quien busca entre los soldados


      El temor de Dios y la buena disciplina


      Y la vergüenza, no encontrará mucho,


      Aunque encendiera cien linternas.


      Al predicador en el desierto,


      Como leemos en el evangelista,


      También acudieron corriendo los soldados,


      Se arrepintieron y se bautizaron,


      Y le preguntaron: Quid faciemus nos?


      ¿Qué debemos hacer para entrar en el seno de Abraham?


      Et ait illis, y él les dijo:


      Neminem concutiatis,


      Si no maltratáis ni oprimís a nadie.


      Neque calumniam faciatis,


      Que nadie calumnie ni mienta sobre nadie.


      Contenti estote, contentáos,


      Stipendiis vestris, con vuestro salario,


      Y maldice todo mal hábito.


      Es un mandamiento: ¡No debéis pronunciar en vano el nombre


      de vuestro Señor!


      ¿Y dónde se oye más blasfemia,


      que aquí, en los cuarteles de Friedland?


      Si por cada trueno y relámpago,


      que lanzáis con la punta de vuestra lengua,


      tuvieran que repicar las campanas por todo el país,


      pronto no quedaría ni un solo sacristán.


      Y si por cada oración malvada,


      que sale de vuestra boca sucia,


      se os cayera un pelo de la cabeza,


      de la noche a la mañana estaría bien rapada,


      aunque fuera tan espesa como la trenza de Absalón.


      Josué también era soldado,


      El rey David mató a Goliat,


      ¿Y dónde está escrito que


      Fueran tan malhablados?


      ¿Acaso no se debe, en mi opinión,


      Abrir la boca solo para pedir ayuda a Dios!


      ¡Y no para maldecir!


      Pero de quien esté lleno el vaso,


      De ahí brota y se desborda.


      Otro mandamiento es: No robarás.


      Sí, lo cumplís al pie de la letra,


      pues lo lleváis todo a la vista de todos.


      Ante vuestras garras y vuestras manos de buitre,


      ante vuestras prácticas y malvadas artimañas


      el dinero no está a salvo en el cofre,


      el ternero no está a salvo en la vaca,


      os lleváis el huevo y la gallina también.


      ¿Qué dice el predicador? Contenti estote,


      Conformaos con vuestro pan de soldado.


      Pero ¿cómo se puede alabar a los siervos,


      si la ira viene de arriba?


      ¡Como los miembros, así también la cabeza!


      ¡Nadie sabe en quién cree!




      Primer cazador.


      ¡Señor Pfaff! Puede que nos insulte a nosotros, los soldados,


      pero no debe difamar al comandante.




      Capuchino.


      ¡Ne custodias gregem meam!


      Es como un Ahab y un Jeroboam,


      que aleja a los pueblos de la verdadera doctrina


      para llevarlos hacia dioses falsos.




      Trompetista y recluta.


      ¡Que no tengamos que oír eso dos veces!




      Capuchino.


      Un fanfarrón y un devorador de hierro,


      Quiere tomar todos los castillos fortificados.


      Se jactaba con su boca impía,


      De que debía tomar la ciudad de Stralsund,


      Aunque estuviera encadenada al cielo.


      ¡Pero ha gastado su pólvora en vano!




      Trompetista.


      ¿Nadie le tapa esa boca blasfema?




      Capuchino.


      Un tal invocador del diablo y rey Saúl.


      Un tal Jehú y Holofernes,


      que, como Pedro, reniega de su maestro y señor,


      por eso no puede oír cantar al gallo –




      Ambos cazadores.


      ¡Sacerdote! ¡Ahora estás perdido!




      Capuchino.


      ¡Qué zorro tan astuto es Herodes!




      Trompetista (y) los dos cazadores (insistiendo)


      ¡Cállate! ¡Estás condenado a muerte!




      Croatas (intervienen).


      Quédate ahí, curillito, no temas,


      Di tu conjuro y compártelo con nosotros.




      Capuchino (grita más fuerte).


      ¡Un Nabucodonosor tan altivo,


      un padre de pecados y un hereje rancio,


      que se hace llamar Wallenstein;


      sí, ciertamente es para todos nosotros una piedra


      de tropiezo y de irritación,


      y mientras el emperador deje que este Friedeland


      reine, no habrá «paz» en el país.


    




    

      (Poco a poco, al pronunciar las últimas palabras,


      que dice alzando la voz, se ha retirado


      mientras los croatasrepelen a los demás soldados


      que se le acercan.)


    


  




  

    

      




      Novena escena




      Índice





      



    




    

      Los anteriores , sin el capuchino .


    




    

      Primer cazador (al sargento).


      Dime, ¿qué quiere decir con el gallo,


      que el comandante no puede oír cantar?


      ¿Lo habrá dicho solo para insultarlo y burlarse de él?




      Sargento.


      Os voy a ayudar. No es tan sencillo.


      El comandante ha nacido de forma prodigiosa,


      y tiene los oídos especialmente sensibles.


      No puede oír maullar al gato,


      y cuando canta el gallo, le da pánico.




      Primer cazador.


      Eso lo tiene en común con el león.




      Sargento.


      Todo debe estar en silencio a su alrededor.


      Esa es la orden que tienen todos los guardias,


      porque él piensa en cosas demasiado profundas.




      Voces (en la tienda; alboroto).


      ¡Atrapadlo, a ese pícaro! ¡Golpead! ¡Golpead!




      La voz del campesino.


      ¡Socorro! ¡Piedad!




      Otras voces. ¡Silencio! ¡Tranquilidad!




      Primer cazador.


      ¡Que me lleve el diablo! Allí se están dando golpes.




      Segundo cazador.


      ¡Tengo que estar ahí! (Corren hacia la tienda.)




      Cantinera (sale). ¡Pícaros y ladrones!




      Trompetista.


      Señora posadera, ¿qué le ha puesto tan furiosa?




      Cantinera.


      ¡Ese sinvergüenza! ¡Ese granuja! ¡Ese vagabundo!


      ¡Y tiene que pasarme esto en mi propia tienda!


      Me está difamando delante de todos los oficiales.




      Sargento.


      Bäschen, ¿qué pasa?




      Vendedora ambulante. ¿Qué va a pasar?


      Acaban de pillar a un campesino,


      que llevaba consigo el dado falso.




      Trompetista.


      Lo traen aquí con su hijo.


    


  




  

    

      




      Décima escena




      Índice





      



    




    

      Los soldados traen arrastrando al campesino.


    




    

      Primer cazador.


      ¡Hay que colgarlo!




      Francotirador y dragón.


      ¡Al profesor! ¡Al profesor!




      Sargento.


      La orden se ha emitido hace poco.




      Vendedora ambulante.


      ¡En una hora lo veré colgado!




      Sargento.


      Malas acciones traen mala recompensa.




      Primer arcabucero (al otro).


      Eso es por la desesperación.


      Porque mirad, primero las arruinan,


      es decir, las incitan a robar.




      Trompetista.


      ¿Qué? ¿Qué? ¿Todavía le dais la razón?


      ¡A ese perro! ¿Os está atormentando el diablo?




      Primer arcabucero.


      El campesino también es un ser humano, por así decirlo.




      Primer cazador (al trompetista).


      ¡Déjalos ir! Son de Tiefenbach,


      ¡el padrino Schneider y el guantero!


      Estuvieron en guarnición en Brieg,


      saben bien cuáles son las costumbres en la guerra.


    


  




  

    

      




      Undécima escena




      Índice





      



    




    

      Anterior . Coraceros .


    




    

      Primer coracero.


      ¡Paz! ¿Qué le pasa a ese campesino?




      Primer francotirador.


      ¡Es un pícaro, ha hecho trampa en el juego!




      Primer coracero.


      ¿Te ha engañado acaso?




      Primer tirador.


      Sí, y me ha dejado en la ruina.




      Primer coracero.


      ¿Cómo? Eres un hombre de Friedland,


      ¿Y te comportas así y te desprestigias,


      probando suerte con un campesino?


      Que corra todo lo que pueda.


    




    

      (El campesino se escapa, los demás se agrupan.)


    




    

      Primer arcabucero.


      Es rápido, resuelto,


      Eso está bien con gente así.


      ¿Quién es ese? El primer tirador no es bohemio.




      Vendedora ambulante.


      ¡Es un valón! ¡Hay que respetarlo!


      De los coraceros de Pappenheim.




      Primer dragón (se acerca).


      El Piccolomini, el joven, los dirige ahora.


      Lo nombraron por su propia iniciativa


      coronel en la batalla de Lütz,


      cuando Pappenheim cayó.




      Primer arcabucero.


      ¿Se han «tomado» esa libertad?




      Primer dragón.


      Este regimiento tiene algo de ventaja,


      siempre ha estado al frente en cada refriega.


      También puede ejercer su propia justicia,


      y al de Friedland le gusta especialmente hacerlo.




      Primer coracero (al otro).


      ¿Es eso cierto? ¿Quién lo ha dicho?




      Segundo coracero.


      Lo he oído de boca del propio coronel.




      Primer coracero.


      ¡Qué demonios! No somos sus perros.




      Primer cazador.


      ¿Qué tienen ahí? Están llenos de veneno.




      Segundo cazador.


      ¿Es algo, señores, que nos concierne?




      Primer coracero.


      A nadie le alegra esto.


    




    

      (Se acercan los soldados.)




      Quieren enviarnos a los Países Bajos;


      Coraceros, cazadores, tiradores a caballo,


      Se montarán ocho mil hombres.


    




    

      Vendedora ambulante.


      ¿Qué? ¿Qué? ¿Tenemos que volver a marchar?


      Apenas volví ayer de Flandes.




      Segundo coracero (dirigiéndose a los dragones).


      Vosotros, los de Buttler, también debéis venir.




      Primer coracero.


      Y sobre todo nosotros, los valones.




      Vendedora ambulante.


      ¡Vaya, esos son los mejores escuadrones!




      Primer coracero.


      Debemos escoltar al de Milán.




      Primer cazador.


      ¡Al infante! ¡Qué curioso!




      Segundo cazador.


      ¡Al cura! Se va a armar un buen lío.




      Primer coracero.


      ¿Tenemos que dejar a Friedländer,


      que tiene a los soldados en tan alta estima,


      para ir al campo de batalla con el español,


      ese tacaño al que odiamos de todo corazón?


      ¡No, eso no puede ser! Nos largamos.




      Trompetista.


      ¡Qué demonios! ¿Qué hacemos allí?


      Vendimos nuestra sangre al emperador


      y no al sombrero rojo español.




      Segundo cazador.


      Solo por la palabra y el crédito de Friedländer


      Nos alistamos en la caballería;


      Si no fuera por el amor a Wallenstein,


      Ferdinand nunca nos habría conseguido.




      Primer dragón.


      ¿Acaso no nos ha formado Friedländer?


      Que su Fortuna nos guíe.




      Sargento.


      Escuchadme, prestadme atención.


      Con esas palabras no basta.


      Veo más allá que todos vosotros,


      Detrás de esto se esconde una trampa maliciosa.




      Primer cazador.


      ¡Escucha el libro de órdenes! ¡Cállate ya!




      Sargento.


      Primita Gustel, sírveme antes todavía


      Un vasito de Melnecker para el estómago;


      Y luego os diré mis pensamientos.




      Vendedora ambulante. (sirviéndole).


      ¡Toma, señor sargento! Me da miedo.


      ¡No habrá nada malo detrás de esto!




      Sargento.


      Mirad, señores, todo eso está muy bien,


      que cada uno piense en su prójimo;


      pero, como suele decir el comandante,


      hay que tener siempre en cuenta el conjunto.


      Todos nos llamamos las tropas de Friedland.


      El ciudadano nos acoge en sus casas


      y nos cuida y nos cocina sopas calientes.


      El campesino debe enganchar el caballo y el buey


      a nuestros carros de equipaje,


      En vano se quejará de ello.


      Si un cabo con siete hombres


      se deja ver desde lejos en un pueblo,


      Él es la autoridad allí y puede


      gobernar y mandar a su antojo.


      ¡Por el verdugo! No les gustamos a ninguno


      Y preferirían ver el rostro del diablo


      Mucho antes que nuestras amarillas colas.


      ¿Por qué no nos echan del país? ¡Maldita sea!


      Nos superan en número,


      Llevan el garrote, como nosotros la espada.


      ¿Por qué nos reímos de ellos?


      ¡Porque formamos una pandilla terrible!




      Primer cazador.


      Sí, sí, en conjunto, ¡ahí está el poder!


      El de Friedland lo habrá comprobado bien,


      cuando reunió al emperador hace ocho o nueve años


      el gran ejército.


      Al principio solo querían oír hablar de doce mil:


      «A esos», dijo él, «no puedo alimentarlos;


      pero reclutaré sesenta mil,


      y sé que esos no morirán de hambre».


      Y así nos convertimos en wallensteinianos.




      Sargento.


      Por ejemplo, que alguien me corte


      de los cinco dedos que tengo,


      aquí, en la mano derecha, el meñique.


      ¿Me habéis quitado solo el dedo?


      No, por el cuco, ¡he perdido la mano!


      «Es solo un muñón y ya no vale nada».


      Sí, y esos ocho mil caballos,


      Que ahora se desean para Flandes,


      No son más que el dedo meñique del ejército.


      Si los dejamos marchar, ¿os consolaréis,


      Pensando que solo seremos una quinta parte más pequeños?


      ¡Salud y buen provecho! Entonces todo se desmorona.


      El miedo se ha ido, el respeto, el temor,


      Al campesino se le hincha de nuevo la cresta,


      En la cancillería de Viena nos escriben


      La lista de alojamiento y la de la cocina,


      Y vuelve a ser la misma cantinela de siempre.


      Sí, y cuánto tiempo durará esto,


      Así que también nos quitan al comandante de campo –


      En la corte no le tienen mucho cariño,


      Bueno, ¡entonces todo se viene abajo!


      ¿Quién nos ayudará entonces a cobrar nuestro dinero?


      ¿Quién se encargará de que se cumplan nuestros contratos?


      ¿Quién tiene la firmeza y el ingenio,


      el ingenio rápido y la mano firme,


      para reunir y armonizar estas masas de ejército


      desorganizadas?


      Por ejemplo, dragón, di:


      ¿De qué patria procedes?




      Primer dragón.


      «Vengo de muy lejos, de Hibernia».




      Sargento (dirigiéndose a los dos coraceros).


      Tú, eso lo sé, eres valón;


      Tú, valesano. Se nota por el acento.




      Primer coracero.


      ¿Quién soy? Nunca he podido saberlo:


      Me robaron cuando era muy joven.




      Sargento.


      ¿Y tú tampoco eres de por aquí?




      Primer arcabucero.


      Soy de Buchau, en el lago Federsee.




      Sargento.


      ¿Y usted, vecino?




      Segundo arcabucero. De Schwyz.




      Sargento (al segundo cazador).


      ¿De qué región eres, cazador?




      Segundo cazador.


      Mis padres viven cerca de Wismar.




      Sargento (señalando al trompetista).


      Y ese de ahí y yo, somos de Eger.


      ¡Bueno! ¿Y quién se da cuenta de que


      venimos del sur y del norte


      y nos ha traído aquí la nieve y el viento?


      ¿No parecemos como si fuéramos una sola pieza?


      ¿No estamos unidos contra el enemigo,


      como si estuviéramos pegados y fundidos juntos?


      ¿No nos coordinamos, como un mecanismo de molino, con agilidad


      unos con otros a una sola palabra o señal?


      ¿Quién nos ha forjado así,


      para que nunca podáis distinguirnos?


      ¡Nadie más que Wallenstein!




      Primer cazador.


      Nunca se me había ocurrido en toda mi vida,


      que encajáramos tan bien juntos;


      siempre me he dejado llevar.




      Primer coracero.


      Tengo que felicitar al sargento.


      Quieren acabar con la clase militar;


      Quieren someter a los soldados,


      Para poder gobernar a su antojo.


      Es una conspiración, un complot.




      Vendedora ambulante.


      ¿Una conspiración? ¡Dios mío!


      Entonces los señores ya no podrán pagar.




      Sargento.


      ¡Por supuesto! Todo va a la quiebra.


      Muchos de los capitanes y generales


      Financiaron de sus propios bolsillos


      Los regimientos, querían dejarse ver,


      Se gastaban una fortuna,


      Pensaban que les reportaría grandes bendiciones.


      Y todos ellos han perdido su dinero,


      ¿Quién es el jefe, si el duque cae?




      Vendedora ambulante.


      ¡Ay, Dios mío! ¡Esto me trae mala suerte!


      La mitad del ejército figura en mi libro.


      El conde Isolani, ese mal pagador,


      solo me debe doscientos táleros.




      Primer coracero.


      ¿Qué hacemos, compañeros?


      Solo hay una cosa que nos puede salvar:


      Unidos no pueden hacernos daño;


      Todos estamos como un solo hombre.


      Que envíen a sus oficiales y ordenanzas,


      Nos plantaremos firmes en Bohemia,


      No cederemos ni marcharemos,


      El soldado lucha ahora por su honor.




      Segundo cazador.


      ¡No nos dejaremos «manipular» así en el país!


      ¡Que vengan y lo intenten!




      Primer arcabucero.


      Queridos señores, pensadlo bien,


      es la voluntad y la orden del emperador.




      Trompetista.


      ¿Acaso nos importa mucho el emperador?




      Primer arcabucero.


      Que no me haga oír eso dos veces.




      Trompetista.


      Pero es tal y como he dicho.




      Primer cazador.


      Sí, sí, siempre oigo decir que


      Friedländer es el único que manda aquí.




      Sargento.


      Así es, ese es su acuerdo y pacto.


      Tiene poder absoluto, debéis saber,


      para hacer la guerra y firmar la paz,


      puede confiscar dinero y bienes,


      puede mandar ahorcar y perdonar,


      puede nombrar oficiales y coroneles,


      en resumen, tiene todos los honores.


      Eso se lo ha concedido el emperador personalmente.




      Primer arcabucero.


      El duque es poderoso y muy inteligente;


      Pero sigue siendo, para bien o para mal,


      como todos nosotros, un siervo del emperador.




      Sargento.


      ¡No como todos nosotros! Eso lo sabéis mal.


      Es un príncipe directo y libre


      del Imperio, tan bueno como nosotros, los bávaros.


      ¿Acaso no lo vi yo mismo,


      cuando hacía guardia en Brandeis,


      cómo el propio emperador le permitía


      cubrirse su principesca cabeza?




      Primer arcabucero.


      Eso fue por las tierras de Mecklemburgo,


      que el emperador le cedió como prenda.




      Primer cazador (al sargento).


      ¿Cómo? ¿En presencia del emperador?


      ¡Eso es extraño y muy peculiar!




      Sargento (metiendo la mano en el bolsillo).


      Si no creéis en mi palabra,


      lo veréis con vuestros propios ojos.


      (Mostrando una moneda.)


      ¿De quién es esta efigie y acuñación?




      Vendedora ambulante. ¡Muéstrala!


      ¡Vaya, es un Wallenstein!




      Sargento.


      Bueno, ahí lo tenéis, ¿qué más queréis?


      ¿Acaso no es un príncipe tan bueno como cualquier otro?


      ¿Acaso no acuña moneda como Fernando?


      ¿Acaso no tiene su propio pueblo y su propio territorio?


      ¡Se hace llamar Su Alteza!


      Por eso debe poder tener soldados.




      Primer arcabucero.


      Nadie le discute eso.


      Pero nosotros estamos al servicio del emperador,


      y quien nos paga es el emperador.




      Trompetista.


      Eso se lo niego, como ve, a la cara.


      ¡Quien no nos paga es el emperador!


      ¿Acaso no nos han prometido en vano el sueldo durante cuarenta semanas


      ?




      Primer arcabucero.


      ¡Vaya! Eso está en buenas manos.




      Primer coracero.


      ¡Paz, señores! ¿Queréis acabar a golpes?


      ¿Acaso hay disputa y discordia sobre


      si el emperador es nuestro señor?


      Precisamente porque nos gustaría ser, con honor,


      sus valientes jinetes,


      no queremos ser su rebaño,


      no queremos que los curas y los lacayos


      nos lleven de un lado a otro y nos trasplanten.


      ¡Decidlo vosotros mismos! ¿No le conviene al Señor,


      que su ejército se tenga en alta estima?


      ¿Quién, sino sus soldados,


      lo convierte en el poderoso soberano?


      ¿Quién le procura y le preserva por todas partes


      la gran autoridad en la cristiandad?


      Que carguen con su yugo aquellos


      que se benefician de sus gracias,


      que banquetean con él en la sala dorada.


      Nosotros, nosotros no tenemos de su esplendor y resplandor


      Nada más que el esfuerzo y el dolor,


      Y lo que nos creemos en nuestro corazón.




      Segundo cazador.


      Todos los grandes tiranos y emperadores


      Lo hacían así y eran mucho más sabios.


      A todos los demás los maltrataban y humillaban,


      A los soldados los llevaban en volandas.




      Primer coracero.


      El soldado debe sentirse valorado.


      Quien no se comporte con nobleza y dignidad,


      mejor que se mantenga alejado de este oficio.


      Si he de arriesgar mi vida con valentía,


      debe haber algo que valga más para mí.


      O me dejaré matar sin más


      como el croata, y tendré que despreciarme a mí mismo.




      Ambos cazadores.


      ¡Sí, el honor está por encima de la vida!




      Primer coracero.


      La espada no es una azada, ni un arado,


      Quien quisiera labrar con ella, no sería prudente.


      No nos crece ni una brizna de hierba, no brota ninguna semilla,


      Sin patria, el soldado debe


      Vagabundear fugazmente por la tierra,


      No puede calentarse junto a su propio hogar,


      Debe pasar de largo ante el esplendor de las ciudades,


      Ante los alegres y verdes prados de los pueblecitos,


      La vendimia, la corona de la cosecha


      Debe contemplarlas vagando desde la lejanía.


      Decidme, ¿qué tiene de bueno y valioso,


      si el soldado no se honra a sí mismo?


      Algo debe poder llamar suyo,


      o el hombre matará y quemará.




      Primer arcabucero.


      ¡Dios lo sabe, es una vida miserable!




      Primer coracero.


      Pero no la cambiaría por ninguna otra.


      Mirad, he recorrido gran parte del mundo,


      lo he visto todo.


      He servido a la monarquía hispánica


      y a la República de Venecia


      y al Reino de Nápoles;


      pero la suerte no me ha sonreído en ningún sitio.


      He visto al comerciante y al caballero


      Y al artesano y al jesuita,


      Y entre todos ellos, ningún traje


      Me ha gustado tanto como mi coraza de hierro.




      Primer arcabucero.


      ¡No! Eso no puedo decirlo.




      Primer coracero.


      Si alguien en este mundo quiere cazar algo,


      Que se mueva y se esfuerce;


      Si quiere alcanzar grandes honores y dignidades,


      Que se doblegue bajo las cargas doradas;


      Si quiere disfrutar de la bendición paterna,


      Cuidar de sus hijos y nietos,


      Que ejerza un oficio honrado en paz.


      Yo... yo no tengo ánimos para eso.


      Quiero vivir libre y morir así,


      sin robar a nadie ni heredar de nadie


      y ante el alboroto que hay debajo de mí


      apartar la vista fácilmente de mi bestia.




      Primer cazador.


      ¡Bravo! Justo así me pasa a mí.




      Primer arcabucero.


      Sin duda es más divertido,


      galopar por encima de las cabezas ajenas.




      Primer coracero.


      Compañero, los tiempos son difíciles,


      La espada ya no está en la balanza;


      Pero que nadie me culpe por ello,


      De que prefiera recurrir a la espada.


      Puedo comportarme humanamente en la guerra,


      Pero no dejar que me pisoteen.




      Primer arcabucero.


      ¿De quién es la culpa, sino nuestra, los soldados,


      de que el estamento de los labradores haya caído en deshonra?


      La penosa guerra, la miseria y las plagas


      que ya duran dieciséis años.




      Primer coracero.


      Hermano, al buen Dios allá arriba,


      ni todos juntos pueden alabarlo.


      Uno quiere el sol, que a otro le agobia;


      este quiere lo seco, lo que aquel desea húmedo.


      Donde tú solo ves la necesidad y la aflicción,


      allí me parece que brilla el día de la vida.


      Si es a costa del ciudadano y del campesino,


      pues, en verdad, me durarán;


      Pero no puedo cambiarlo —mirad,


      aquí ocurre justo lo que en la caza:


      los caballos resoplan y se lanzan,


      que se quede quien quiera en medio del camino,


      sea mi hermano, mi propio hijo,


      que su lamento me desgarre el alma,


      debo cazar pasando por encima de su cuerpo,


      no puedo llevarlo suavemente a un lado.
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